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Solo nos queda cantar
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¿Arturo Prat o Claudio Crespo? La
Oficialidad de las Fuerzas Armadas que
Forjamos habla del Chile que Construimos

En el marco de un nue-
vo Mes del Mar, Chile vuel-
ve a rendir homenaje al co-
mandante Arturo Prat y a
los bravos marinos que
dieron su vida en el Com-
bate Naval de Iquique 1879.
Se exalta el valor, la entre-
ga y el amor a la patria.
Sin embargo, cabe pregun-
tarse: ¿Qué patria se de-
fiende hoy? ¿Qué valores
representan a quienes ju-
ran servirla en el siglo XXI?

Prat no solo fue un
héroe militar. Fue un abo-
gado comprometido con el
estado de derecho, un
hombre formado en el hu-
manismo y la ética repu-
blicana. Su salto al abor-
daje del Huáscar no fue un
acto impulsivo, sino el co-
rolario de una vida de co-
herencia y servicio públi-
co. La patria de Prat era
una patria democrática, de
principios y leyes.

Hoy, ese concepto ha
sido vaciado de contenido
y secuestrado por secto-
res que, bajo una retórica
autoritaria, reivindican una
patria excluyente, vertical,
donde la obediencia ciega
se impone por sobre los
derechos humanos y la crí-
tica histórica. Lo vimos con
brutal claridad en el caso
del teniente coronel Clau-
dio Crespo, imputado por
dejar ciego a Gustavo Ga-
tica, y cuyas frases filtra-
das en video, tales como
«¡te vamos a sacar los
ojos!», hielan la sangre por
su deshumanización y sa-
dismo institucionalizado de
quienes nos juraron defen-
der.

Lo más preocupante
es que Crespo no era un
agente marginal o aislado,
sino un oficial con rango y
trayectoria, formador de
hombres y líder de tropas.
¿Qué tipo de formación éti-
ca y profesional se está
impartiendo cuando un ofi-
cial con tales convicciones
morales logra ascender,
comandar y representar la
doctrina de la fuerza públi-
ca? ¿Qué dice eso de nues-
tra cultura institucional?

Más alarmante aún es
que las instituciones for-
madoras de los futuros ofi-
ciales de la Marina y de
las Fuerzas Armadas guar-
dan un silencio pedagógi-
co cómplice. Esta afirma-
ción no es un juicio antoja-
dizo: Surge al revisar en
detalle el currículum oficial

Arturo Prat Como Arquetipo del Ideal Repu-
blicano y Crespo como símbolo de la Deshu-
manización Institucional.

de formación de la Escuela
Naval Arturo Prat, donde no
se contempla una sola asig-
natura dedicada a los dere-
chos humanos, ni se men-
cionan visitas pedagógicas al
Museo de la Memoria y los
Derechos Humanos, ni a si-
tios de detención y tortura
como Villa Grimaldi o Lon-
dres 38.

No hay espacios forma-
tivos explícitos para reflexio-
nar sobre el golpe de Estado
de 1973, las violaciones sis-
temáticas de derechos hu-
manos, ni sobre el rol de las
instituciones armadas en ese
periodo oscuro de nuestra
historia. Tampoco se con-
templa una formación ética
crítica basada en los princi-
pios de justicia, reparación y
no repetición.

Y ante esto, cabe una
pregunta aún más incómo-
da: ¿Por qué la Marina ha
dejado fuera de su historia
oficial a marinos i lustres
como el Capitán de Navío
Arturo Araya Peeters (Ede-
cán del presidente Allende)
asesinado en 1973, leal a la
Constitución o al Almirante
Raúl Montero Cornejo, que
rechazó la intervención mili-
tar en la política nacional?
¿Se estudia acaso la Suble-
vación de la Escuadra de
1931, donde marinos y obre-
ros se alzaron exigiendo me-
joras salariales y justicia so-
cial? Aquel motín fue sofo-
cado con extrema dureza:
Hubo seis condenas a muer-
te, 120 penas de cárcel y
más de 800 expulsiones de
marinos y trabajadores de los
astilleros.

¿Por qué esos hechos,
profundamente ligados a la
historia social y política de la
Armada, no tienen un lugar
en la enseñanza formal de
sus oficiales? ¿Por qué se
construye una historia heroi-
ca, pero amputada de su di-
mensión ética y de clase?
¿Cómo se espera formar lí-
deres íntegros si se les nie-
ga el conocimiento profundo
de su propia historia? ¿Cómo
se invoca el nombre de Prat
sin enseñar que defender la
patria también significa nun-
ca más permitir el autorita-
rismo, la tortura ni la impuni-
dad?

Los silencios también
educan. El silencio forma. Y

hoy está formando oficiales
sin memoria, sin crítica, sin
conciencia del pasado oscu-
ro que deben contribuir a no
repetir. Chile necesita Fuer-
zas Armadas al servicio de
su pueblo, no de sus élites.
Oficiales que entiendan que
la lealtad no es hacia una
cadena de mando acrítica,
sino hacia la democracia y
los principios universales de
dignidad humana.

Arturo Prat dio su vida
por un ideal. Que no sea usa-
do su nombre para encubrir
abusos ni distorsionar el sen-
tido profundo de la patria por
la que murió junto a leales
oficiales y marineros. Por-
que, si el comandante Arturo
Prat estuviese vivo, ¿qué nos
señalaría hoy? ¿Qué diría
sobre el clasismo persisten-
te en las Fuerzas Armadas
que ha costado la vida de
jóvenes inocentes realizan-
do su servicio militar obliga-
torio en condiciones de vul-
nerabilidad? ¿Qué diría so-
bre los desfalcos millonarios
y sistemáticos cometidos por
altos mandos del Ejército y
de Carabineros, mientras se
sigue hablando de honor y
patria? ¿Qué diría Prat, como
profesor naval que tradujo
personalmente libros del fran-
cés al español para entregar-
los gratuitamente a estudian-
tes de escuelas públicas por-
teñas?

¿Qué diría Prat, aboga-
do que defendió a sus cama-
radas de las arbitrariedades
de jefaturas autoritarias? No,
Prat no estaría en silencio.
No justificaría abusos. No
dispararía a los ojos y no es-
condería la historia. Prat es-
taría del lado del pueblo, de
la verdad, de la justicia y de
la educación pública.

Por eso, en este nuevo
Mes del Mar, el homenaje a
Prat no puede quedarse en
discursos ni ceremonias. Es
tiempo de revisar a fondo el
currículum educativo de
nuestras Fuerzas Armadas.
Porque Chile necesita más
oficiales como Arturo Prat y
ningún otro Claudio Crespo.
Más compromiso con la de-
mocracia y menos violencia
legitimada por la falsa insig-
nia de patriotismo.

«El patriotismo es el úl-
timo refugio de un canalla».
Samuel Johnson

El viernes recién pasado
se estrenó, en la Sala Múltiple
de San Felipe, la obra ‘Solo
nos queda cantar’ de la reco-
nocida compañía de teatro ca-
llejero la Patogallina. La obra,
se compone de 18 temas mu-
sicales de variados estilos y
épocas: rock, hip hop, balada,
bolero y cumbia. Junto con
ello, se despliega un discurso
político social a modo de con-
textualizar los temas musica-
les en escena.

El resultado radica en una
inmediata conexión del públi-
co y los actores. Los/as can-
tantes y bailarines, con ironía
y soltura, van generando emo-
ciones, recuerdos, imágenes,
melodías y danza que a na-
die deja indiferente. En tiem-
po récord, suceden muchas
cosas sobre el escenario,
porque junto con las melodías
llegan evocaciones, hechos
históricos, alegrías, tristezas,
esperanzas, discursos añejos
y nuevos que suben y bajan
como ruleta rusa por la esce-
nografía de turno. Es así,
como de pronto nos encon-
tramos con canciones de
Raffaella Carrá, Paloma San
Basilio, Juan Gabriel, Zalo
Reyes, Mon Laferte, Charly
García, entre otros exponen-
tes de la música chilena, lati-
noamericana y española.

A ello, debemos agregar
la dramatización y puesta en
escena de las canciones,
agregando nuevos elemen-
tos que abren dimensiones e
interpretaciones de lo que
arriba sucede. Si bien es cier-
to, la mayoría de los temas
musicales pertenecen a la
época de los 80´s y 90´s, se
percibe también a intérpre-
tes actuales, como una for-
ma de unir generaciones y
lograr, creo yo, un amplio dis-
curso que podríamos resu-
mirlo en una sola frase: la

música mueve y une masas,
la música es magia, emocio-
nes. Es liberadora y profun-
damente sanadora. Sin ir más
lejos, al inicio de la obra se
mencionan los beneficios que
posee el escuchar música y
dejarse llevar, ahora como
adolescentes, por la fanta-
sía musical de los recuerdos.

Mientras tales situacio-
nes suceden en el escenario,
en mi cabeza estallan miles
de imágenes con programas
de espectáculos que en esos
años nos regalaba la televi-
sión en blanco y negro: El
Festival de la Una, Sábados
Gigantes, Vamos a Ver, Mar-
tes 13, Magnetoscopio Musi-
cal, Música Libre, Éxito. jun-
to con ello, aparecen las noti-
cias de la época: el atentado
al Papa Juan Pablo II, las apa-
riciones de la Virgen a Miguel
Ángel Poblete, la boda del prín-
cipe Carlos y Lady Di, el aten-
tado a Augusto Pinochet, el
asesinato del periodista José
‘Pepe’ Carrasco, el ‘Progra-
ma de Empleo Mínimo’, el Dia-
rio La Cuarta y los consejos
del Doctor Cariño.

Como flashback apare-
cen por arte de magia mis pri-
meros carretes en las calles
de mi pueblo natal Petorca:
aguardiente, cigarrillos men-
tolados, discotecas improvi-
sadas en la casa de un com-
pañero de curso, el juego de
las escondidas, el primer
beso, las caricias bieninten-
cionadas, los poemas cursis
y eyaculaciones precoces.
También, aterrizan imágenes
de cantinas repletas de vie-
jas y viejos que canturreaban
canciones de Zalo Reyes
(‘Una lágrima y un recuerdo’,
‘María Teresa y Danilo’, ‘Una
lágrima en la garganta’) o del
Puma Rodríguez, Raphael,
José José, Camilo Sesto,
Miguel Bosé, Daniela Romo

y tantos otros y otras que pa-
recen tan lejanos, aunque
más cercanos que nunca.

Pero el discurso ahora ha
cambiado, digamos la músi-
ca se tiñe de colores e histo-
rias, ya sean buenas o ma-
las, negras y blancas, asesi-
natos y vidas, amores y
odios, riqueza y pobreza, des-
igualdades y oportunidades
sociales que arrastran sus
patas de fantasma entremez-
clándose con la música, de-
jando entrever que todo tiene
un doble discurso y que la
realidad es más compleja y
fascinante de lo que parece.

Pero la melodía limpia,
digamos que nos relaja, nos
permite un recreo, una mira-
da distinta, un gesto sensual,
un baile erótico a mediano-
che, espiando nuestros cuer-
pos desnudos, ahora viejos y
cansados, aunque más libres
que antes, sin pretensiones
ni tratamientos estéticos de
ninguna clase. La que la lleva
entonces es lo que llevamos
dentro, energía y espíritu jo-
ven, como una piedra precio-
sa que cae al vacío de nues-
tra existencia y retorna a su
punto de ebullición. Ante ta-
les circunstancias solo nos
queda cantar, dejar que la rea-
lidad siga su curso endemo-
niado hasta el fin de los tiem-
pos. Mientras tanto canta-
mos, bailamos y envejecemos
a la luz de las estrellas.

Dicho esto, solo nos
queda decir gracias bendita
música. Gracias Patogallina,
por pegarnos un combo direc-
to al corazón, por llevarnos a
la cinta magnética de la mú-
sica que vuela por los aires
de nuestras cabezas llenas
de estrellas, mientras soña-
mos que alguna vez fuimos
jóvenes, hermosos y felices.
Gracias, querida Patogallina,
por regalarnos tanto.
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